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Hay que escuchar la Pasión, no como espectadores, sino como Protagonistas. Unos dudan, otros niegan, unos traicionan, otros son indiferentes. Hay políticos y el pueblo. También creyentes; los discípulos, la madre… 


Estos personajes se repiten en la Historia como un Drama de injusticia y de ceguera humana, pero todo envuelto en la misericordia de Dios.


Comienza hoy la Semana Santa, la de los grandes misterios. Es el paso de Dios. Llega Dios hasta el hombre y su paso deja luz y libertad. No podemos celebrar la Pascua si Dios no pasa por nosotros.


Hora triste y difícil para Jesús. Hubiera deseado no llegar hasta ahí, solucionar el problema de otro modo. No bajar hasta el infierno del dolor, de la agonía, del abandono, del fracaso, de la muerte. Pero había que pasar por ahí.


Pero fue un paso. Bajaría al infierno humano, y en adelante ya no habría más infierno. Todo iba a ser iluminado, salvado. Saldría del sepulcro lleno de vida nueva y con las llaves del infierno y de la muerte en sus manos. Estos misterios de Cristo no pasan, siempre son actuales, tienen sabor a eternidad.

·  Nivel personal: El paso de Dios por mí. Cristo pasando por todas mis flaquezas y miserias. Y yo uniéndome a Cristo en su pasión, muerte y resurrección 

· Nivel comunitario: El paso de Dios por este mundo nuestro, con una carga enorme de sufrimiento y pecado. Cristo en agonía hasta el final de los tiempos.


Pero también continúa la pascua. El paso de Dios renovando primaveras. Gestos solidarios, reconciliaciones, niños que nacen, paz que se consigue, victoria de amor. Todo es Pas-cua.

· “Junto a la cruz de Jesús estaban”.


Junto a la Cruz de Jesús estaban María, Juan y un grupito más de creyentes. Había mucha gente más pero esos propiamente no estaban. Sólo era una presencia física, no espiritual. El grupo de creyentes estaba muy cerca, creían, amaban no sólo con su cuerpo, sino con toda su alma y toda su mente y todo su corazón. Estaban vigilaban, ardían, lloraban.


Ese grupito era la Iglesia, y la Iglesia tiene que estar hoy también junto a la Cruz de Jesús, especialmente en estos días.


Hoy nos preguntamos: ¿Estabas allí cuando crucificaron a mi Señor? ¿Estabas allí cuando lo clavaron en el árbol?
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net

